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LENGUA CASTELLANA Y LITERATURA II
JUNIO 2023
OPCIÓN B

Ejercicio 1. (Calificación máxima: 2 puntos)
Haga un comentario de texto del fragmento que se propone contestando a
las preguntas siguientes: a) enuncie el tema del texto (0,5 puntos); b) detalle
sus características lingüísticas y estilísticas más sobresalientes (1,25 puntos);
c) indique qué tipo de texto es (0,25 puntos).

Solución:

a)La “domesticación” y humanización de los animales de compañía.

b)Si tenemos en cuenta el texto, se observan las propiedades
textuales que todo aquel debe cumplir, es decir, la adecuación, la
coherencia y la cohesión. Como vemos, la autora muestra su punto
de vista sobre el trato que reciben las mascotas, por ello,
destacamos la función expresiva del lenguaje (“convertidos en
semihumanos”). Además, observamos que también se aporta
información de forma objetiva (“Se calcula que en España hay más
de 12.000 empresas dedicadas a las mascotas”). Comenzaremos
con el plano pragmático, en el que podemos ver cómo se emplea la
elipsis. Por ejemplo, en “Los canes vigilando, yendo de caza; los
gatos persiguiendo y eliminando ratones”, se omite “se ganaban el
sustento”, ya que ha sido mencionado en la oración anterior. El tipo
de registro sería de nivel medio, aunque se pueden observar ciertos
términos más informales o familiares, como “chiquillería”.
En el plano morfosintáctico, destacan adjetivos calificativos
(“preferencial”, “deseable” y sustantivos abstractos (“beneficio”,
“negocio”). Destaca también el empleo de adverbios de tiempo,
como “actualmente”, “ahora”, “nunca” o “ya”. Además, se emplean
verbos en presente (“son”) y en pasado (“eran”, “faltaba”, “servían”).
La tercera persona del plural es más habitual en el texto, ya que
principalmente habla de los perros y gatos. El texto destaca por su
riqueza léxica debido al uso de sinónimos (“animales de compañía”
y “mascotas”, “perros” y “canes”, “oneroso” y “caro”).
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Finalmente, en el plano léxico-semántico, podemos observar una
recurrencia léxica con “perros” y “gatos”, que son hiperónimos del
término “mascotas”. Destacamos un vocabulario relacionado con el
mundo animal, como “collar”, “chip”, “pienso industrial”, lo cual
permite la especialización del tema. Se hace uso de figuras
literarias, por ejemplo, encontramos hipérboles o exageraciones
(“en los entornos en que todo es asfalto y rascacielos”). También, la
antítesis (“Entre los urbanitas…”; "En las sociedades rurales”). Por
último, destacamos la anáfora (“más apreciados en los entornos…;
más apreciados a medida que las familias…”). Cabe destacar que el
texto muestra una progresión temática, debido a la presencia de
conectores textuales (“y”, “en cambio”).

c)Estaríamos ante un texto de carácter expositivo-argumentativo,
pues se trata de un artículo de opinión.

Ejercicio 2. (Calificación máxima: 2 puntos)
Redacte un resumen del contenido del texto.

Solución:

Normalmente, la presencia de un animal en casa era porque este tenía
una tarea específica en el hogar. Sin embargo, hoy en día, este fin
práctico ha desaparecido, siendo sustituido, en muchas ocasiones, por
un miembro más de la familia. Esto tiene como consecuencia que cada
vez las personas tengan menos hijos y sean poco conscientes del
gasto económico que esto conlleva.

Ejercicio 3. (Calificación máxima: 1,5 puntos)
Elabore un texto argumentativo a favor o en contra de que los robots puedan
sustituir a los animales.

Solución:

Como ya se venía viendo en películas de ciencia ficción y, como hemos
podido observar en los últimos años, los robots están cada vez más
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presentes entre nosotros. Estos han demostrado ser capaces de
realizar una gran cantidad de tareas de diverso tipo. Han logrado
sustituir a los humanos en muchas ocasiones, quizás en un futuro
también a las mascotas.

En primer lugar, si pensamos en toda la atención y cuidado que las
mascotas suponen, resultaría una ventaja tener un robot, ya que no
requieren el mismo gasto económico y sería más fácil lidiar con ellos.
Para las personas con agendas muy ocupadas o para personas con
alergia a los animales, sería muy beneficioso encontrar un sustituto
que no necesite comer, pasear o atención sanitaria.

Sin embargo, un robot no podría replicar completamente la compañía
o el afecto emocional que aporta una mascota real. Es evidente que la
interacción con un ser vivo, que te brinda tanta calidez y cariño, no
puede ser comparable. En muchos casos, un reemplazo sería algo
complicado, pues para muchas personas un animal es una fuente de
apoyo y compañía constante. Sobre todo, para personas solitarias,
personas mayores o para, incluso, aquellos que sufren ansiedad o
depresión.

En conclusión, es cierto que la practicidad que puede ofrecer un robot,
en cuanto a lo que atención se requiere, ofrece una gran ventaja para
vivir despreocupado. Sin embargo, el vínculo emocional que se
desarrolla con una mascota es un sentimiento irreemplazable. Los
animales son los seres vivos más fieles que pueden existir, incluso más
que las propias personas. Es por ello por lo que, si una persona decide
tener una mascota o un robot, deberá tener en cuenta la preferencia
personal y los aspectos emocionales que esto conlleva.

Ejercicio 4. (Calificación máxima: 1,5 puntos)
Analice sintácticamente: Gatos y perros no solían sentarse en el regazo de los
humanos para ser acariciados.

Solución:
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Gatos y perros no solían sentarse en el regazo de los humanos para ser acariciados

Det. N. N.

en. SN/T N. SAdj/Atrib

Det. N. SPrep/CN SV/PN (Imp)

en. SN/T en. Sub. Sust./T

N. nx N. mod. N. SPrep/CCL SPrep/CCFin

SN/Suj SV/PV

Ejercicio 5. (Calificación máximo: 1 punto)
Defina el concepto de hiponimia y señale al menos dos hipónimos de animal
de compañía.

Solución:

Los hipónimos son aquellos vocablos que por su menor extensión
significativa son incluidos en otros llamados hiperónimos. Dos
hipónimos de animal de compañía serían “gato” o “loro”.

Ejercicio 6. (Calificación máxima: 2 puntos)
El teatro de 1939 hasta la actualidad. Tendencias, autores y obras principales.

Solución:

La Guerra Civil (1936-1939) supuso una fractura traumática en todos los
ámbitos de la vida hispánica. El desolador clima de los primeros años
de posguerra contrasta con el rico ambiente cultural de la República. A
pesar de que el teatro es la suma de texto y espectáculo, muchas de
las obras citadas no han visto aún su puesta en escena; las razones
pueden ser dos: la escasez de recursos económicos y la censura.
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El final de la Guerra Civil lleva al exilio a gran parte de la intelectualidad
española. En los países americanos, prosigue la actividad dramática de
los exiliados. Así, en Buenos Aires triunfa la más conocida actriz de la
época republicana, Margarita Xirgu, quien estrenó allí obras como El
adefesio, de Alberti; La dama del alba, de Casona y La casa de
Bernarda Alba, de Lorca. De la producción posterior a la Guerra Civil de
algunos dramaturgos que marcharon de España podemos señalar a
Max Aub (Los trasterrados, Morir por cerrar los ojos y San Juan, que
plantea las incidencias de emigrados judíos que huyen de los nazis en
un barco, el “San Juan”, y que no logran ser recibidos en ningún puerto),
Alejandro Casona (que estrena en Buenos Aires Los árboles mueren de
pie), José Ricardo Morales (Teatro en libertad, Los culpables), Jacinto
Grau (Las gafas de don Telesforo) , Rafael Alberti (Noche de guerra en
el Museo del Prado) y José Bergamín (La muerte burlada).

En los años 40 no va más allá del teatro militante falangista o
nacional-católico, de la comedia burguesa en la línea de Benavente.
Esta comedia se caracteriza por una cuidada construcción, la
dosificación de la intriga y la alternancia de escenas humorísticas y
sentimentales. Los personajes suelen pertenecer a la clase media y
moverse en ambientes acomodados. Los temas insisten en asuntos
matrimoniales, problemas de celos, infidelidades diversas... Con todos
estos rasgos escriben numerosas piezas autores como Luca de Tena
(Dos mujeres a

las nueve) o José María Pemán (La hidalga limosnera). También son
frecuentes en los escenarios de posguerra las obras humorísticas. Los
dos únicos autores interesantes son Enrique Jardiel Poncela y Miguel
Mihura. El primero no sigue los moldes teatrales dominantes y continúa
con su afán renovador. La imaginación, el ingenio, lo inverosímil, lo
fantástico o lo absurdo siguen siendo la constante de sus nuevas
piezas: Eloísa está debajo de un almendro, Los ladrones somos gente
honrada, Los habitantes de la casa deshabitada... Por su parte, Miguel
Mihura es autor de Tres sombreros de copa, estrenada en 1952, veinte
años después de ser escrita.

Al igual que en los otros géneros, en los años 50 encontramos una
corriente de realismo social, fruto de la evolución de una corriente
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existencial gestada en la década anterior. Este teatro realista intentó
renovar la escena española y manifestar su oposición a la dictadura.
Las obras plantearon temas como la injusticia social, la explotación, la
vida de la clase media y baja, la condición humana de los humillados,
los marginados. Pretenden ser una alternativa comprometida e
innovadora al teatro comercial que triunfaba, un teatro comercial
plagado de melodramas y comedias burguesas o humorísticas. Entre
los dramaturgos cuyas obras muestran su disconformidad con la
realidad política española, se enfrenta a los que están dispuestos a
atenuar su crítica (posibilismo) con aquellos que pretenden expresarse
con libertad aun a riesgo de toparse con la censura y no ver sus
dramas puestos en escena (imposibilismo). Son sus más destacados
representantes Antonio Buero Vallejo y Alfonso Sastre, respectivamente
El estreno de Historia de una escalera, de Buero Vallejo, en 1949, y de
Escuadra hacia la muerte, de Alfonso Sastre, en 1953, marcan el punto
de partida de esta tendencia que era la dominante en la década de las
50.

A finales de los an ̃os 50 y en los años 60 continúa haciéndose un teatro
cri ́tico. A los ya citados Buero Vallejo y Alfonso Sastre, se añade una
nueva generación: Carlos Mun ̃iz (a partir de El tintero, orienta sus obras
por el camino de un expresionismo deformante, como se aprecia en Un
solo de saxofo ́n), Lauro Olmo (La camisa, donde denuncia la vida
miserable que obliga a los trabajadores a emigrar), Martín Recuerda
(La llanura, Los salvajes en Puente San Gil, obras caracterizadas por el
tono de denuncia y rebeldía), Rodri ́guez Méndez (autor de Los
inocentes de la Moncloa, entre muchas otras) y Antonio Gala (Los
verdes campos del Ede ́n). La mayoría mantiene el espíritu del realismo
cri ́tico, pero tienden a un teatro más alego ́rico, expresionista o de farsa.
Los temas resultan comunes: la injusticia social, las precarias
condiciones de la clase obrera y su explotación, el egoísmo de los
poderosos, la tristeza general y el recuerdo de la Guerra Civil. Se
emplea un lenguaje directo, sin eufemismos. Como hemos venido
sen ̃alando, no es el teatro crítico el ma ́s habitual, sino un teatro de
consumo que oscila entre el melodrama conformista y el humor
intrascendente. Dentro del teatro comercial dominan los escenarios las
comedias melodrama ́ticas, de intriga o de humor. Entre los
dramaturgos de este tipo destaca Antonio Gala, quien gozo ́ del favor
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del pu ́blico con Los buenos días perdidos, ¿Por qué corres, Ulises? o Las
ci ́taras colgadas de los a ́rboles. Las obras de Gala se caracterizan por
su tono poe ́tico, fa ́cil simbología, presentación escénica convencional y
cierta inclinacio ́n a lo didáctico o moralizante. El teatro realista de
intencio ́n social se encuentra todavía con muchas dificultades de
representacio ́n debido a la censura, a las conservadoras estructuras
del teatro comercial y a que al público habitual no gusta de
innovaciones radicales ni este ́tica ni ideológicamente. Con todo, Sastre,
Marti ́n Recuerda, Rodríguez Méndez o Lauro Olmo escriben nuevos
textos en los que au ́nan el propo ́sito social y la renovación esce ́nica.
Pero surge un grupo de dramaturgos que dan lugar al experimental,
que se define por su oposicio ́n estética al realismo y conecta con la
tradicio ́n vanguardista teatral. Se rompe la división entre el escenario y
los espectadores, convirtiendo la escena en un espacio dinámico que
puede invadir el lugar correspondiente a la sala e invitar al público a
participar en la funcio ́n e integrarse en ella. Temáticamente, sigue
siendo habitual la denuncia social y política del régimen franquista. En
todos los nuevos dramaturgos hay una conciencia generacional que
les hace insistir en los elementos de ruptura ideológica y estética tanto
con el teatro comercial o afín al franquismo como con los autores
realistas cri ́ticos. Quiza ́ el ma ́s importante de todos sea Francisco
Nieva, quien escribía obras desde los años cincuenta, pero no las vio
representadas de forma regular hasta después de la muerte de Franco
(Coronada y el toro, El rayo colgado). Otros dramaturgos
experimentales son Jose ́ María Bellido (Solfeo para mariposas), Luis
Riaza (El palacio de los monos), José Ruibal (Las jaulas), Antonio
Marti ́nez Ballesteros (Retablo en tiempo presente) y Miguel Romero
Esteo (Fiestas gordas del vino y del tocino). Mención aparte merece la
figura de Fernando Arrabal, quien desde su exilio voluntario en París
destaco ́ y triunfó con su teatro pánico, de corte netamente
vanguardista y provocador (El triciclo, Fando y Lis, El laberinto, El
cementerio de automóviles).

En los u ́ltimos an ̃os del franquismo tiene notable importancia el
feno ́meno del teatro independiente, grupos que, al margen del teatro
comercial establecido, procuraban romper con su rigidez y llevar el
teatro a los ma ́s diversos rincones del país. Son aficionados o
profesionales. Algunas de estas agrupaciones alcanzaron gran
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repercusión: Los Goliardos, Ta ́bano, Teatro Estudio de Madrid, Teatro
Experimental Independiente y Teatro Libre en Madrid; Els Joglars y Els
Comediants (quienes crearon la ceremonia de los Juegos Olímpicos
del 92) en

Barcelona; Tabanque, Esperpento, Mediodía, Teatro Estudio Lebrijano o
La Cuadra en Sevilla; Teatro de Cámara de Zaragoza; Teatro
Universitario de Murcia; Quart 23 en Valencia; Akelarre en Bilbao; etc.
Estos grupos son los que representan algunas de las obras de los
dramaturgos del realismo social y de los autores de teatro
experimental que no encontraban lugar en los cauces convencionales
del teatro comercial.

Ejercicio 7. (Calificación máxima: 1 punto)
Comente los aspectos más relevantes de la obra española que haya leído
escrita entre 1900 y 1939, en relación con su contexto histórico y literario.

Solución:

El Romancero gitano, escrito entre 1924 y 1927, se publicó en 1928 con un
e ́xito rotundo. Lorca se convirtio ́ en el poeta más popular de su tiempo,
pero tambie ́n recibió algunas críticas desde los círculos más
vanguardistas por el tradicionalismo de la obra. El éxito del libro llevó a
la identificacio ́n de Lorca con el mundo gitano; eso molestaba
profundamente al autor, quien llegó a declarar que no tocaría jamás el
tema gitano, el cual solo era un motivo poético.

El aspecto original del Romancero gitano es el hecho de esterilizar la
realidad gitana y crear un mundo mi ́tico, con raíces histo ́ricas y
culturales antiguas: precristianas, bíblicas, del mundo romano, la
cultura judía y la musulmana. Las asociaciones míticas alejan al libro
del costumbrismo del tipismo folclo ́rico, pues se desvanece la realidad
y aparece el mundo atemporal y misterioso de los suen ̃os, donde
conviven santos, vírgenes, reyertas, sexo, espera y muerte. En conjunto,
los 18 romances muestran un mundo gitano legendario (abocado a un
destino trágico, al dolor, a la pena y a la muerte) que se constituye en
el tema del libro. Los personajes y la naturaleza adquieren un carácter
simbo ́lico. Así, los gitanos encarnan la autenticidad, los sentimientos
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pasionales y la sabiduría natural ligada a la tierra; frente a ellos,
aparecen unos antagonistas, en general, representantes de la
civilizacio ́n.

El precedente de esta novela es Poema del cante jondo, donde Lorca
comienza a crear su universo poético andaluz: la Andalucía del llanto,
del misterio, el dolor, el amor y la muerte; un mundo sensual de olivares,
viento, luna y caballistas, circunscrito entre Co ́rdoba, Sevilla y, sobre
todo, Granada. El Romanceo gitano sintetiza lo popular y lo culto, la
tradicio ́n y la novedad. Por una parte, responde a la corriente
neopopular en la que se inscribe la poesía de Alberti y Gerardo Diego,
así como la mu ́sica de Manuel de Falla, Albéniz o Granados. Por otra
parte, la novedad de las imágenes (muchas de ellas irracionales)
relacionan el Romancero gitano con el interés por Go ́ngora y con

las nuevas corrientes vanguardistas. A pesar de las diferencias entre
los distintos romances lorquianos, en conjunto mantienen numerosos
rasgos del Romancero viejo. Por ejemplo, son composiciones
lírico-narrativas, los dia ́logos confieren un tono dramático al poema, el
significado es fragmentario y misterioso, y adquieren un tono épico en
algunas escenas.
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